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la siiici i Ka 
La .situación en África, según st-

Jeiluce de los datos del (iohierno, 
tlemuestr» que sólo d^^iités de pre 
píUrtrlo todo pueden empezarse IHS 
operaciones. Esta labar larga,obs
cura y penosa, que no es conocida 
por la opinión m alabada po» ios 
periodistas, es, si se hace bien, Ui 
más firme garantía de éxito, !a . 
más segura señal de que todo mar
chará bien. Nuestra inipresionabi 
lidnd requiere este periodo de cal
ma parcí consentir v\ mando la pre
visión y el recogimiento. Hl resi
dente general, hoy, como en Meli-
lla en 1909, labora sin tener en 
cuenta el ambiente de impaciencia 
que lo rodea. Hace bien y esta ' 
energía suya demuest a que posee ; 
Una de las condiciones más iiecesa- i 
rias al general en jefe. j 

Vemos hoy,como entonces,cons- j 
truir ferrocarriles (de Río Martina 
Fetuán), y caminos, asegura ' 'í- : 
neaf de comunicaciones con guar- i 
niciones fijas que consienten gran ; 
economía de fuerzas, acopiar pro- \ 
visiones de boca y guerra y cons- ¡ 
tituir los aprovisionamientos de ' 
principio de campaña; y recorda- ; 
mes que todos los jefes de expedi- . 
ciones africanas recomiendan siem
pre el terminar esta labor antes de 
hacer algo. I^as ope aciones ver- \ 
daderas duran poco; los ¡prepatati* ; 
vos y la posierioi pacificación son 
los que-conslitiiyen dilatada labor 
lie menos luc¡mient(í, pero de iüdu-
dable y transcendental importan
cia. ! 

Lo que es cnecesario es que en 

todos haya mucha discreción en 
cuanto á la preparación de opera
ciones militares se refiere. La dis
creción es la cualidad nió.s necesa
ria para el mando en la guerra y el 
fa'tar á ella debiera castigarse con 
oxtraordinaria energía. 

Lo que se recomienda á todo el 
mundo es el silencio,el recogimien
to; que á hombres cadados dará 
más crédito el país que á los eter
nos habladores que prometen tanto 
como los políticos en la oposición 
y cumplen como los desacreditados 
hombres públicos sus pronu; as. El 
í^ilencio se Impoiíe, y ya que la opi
nión parece desinteresar.se de Ma-
••'uecos, por ahora hay que prepa
rarla primero á tener paciencia, y 
después á no impresionarse por las 
bajas inevitables que las operacio
nes enérgicas, cort;is y activas 
traen consigo. 

La construcción de blokaus aho
rra el servicio de protección de los 
convoyes que, cuan !o sólo tienen 
Por obj'^to aprovisionar puestos y 
no columnas, deben evitarse en lo 
posible 

Los italianos no.̂  ilan admirables 
ejemplo de energía Eumenos de 
'los mt.Sî s han Icnído dos coni'^ates 
verdadérHiiiento iiioi tíf» lO'í . n que 
l'is b.ijas .se han co itatlo p i cen
tenares, H.MC'. ir > días tiu'ieuHi 73 
muerto'i y 300 h< i idos, contándose 
•^ntre los luuertus el general jefe de 
'^ columna. Pues bien: compren-
'^''Pndo toda Italia que para avan
zar hay que hacer sacrificio», toda 
'"̂  Prensa anima á la opinión para 
que vea el objeto de la operación y 
publica gráficos explicando su re-
^'iltado, y, al verlos, al vulgarizar-
*^. Comprende Italia que el fruto 

qin'iM combate; pi'to, p ra esto ha-
c." la.lta evitar e.Xtigeraciunes y día
las bajas con ti tanto por ciento 
que representan en la columna, y, 
á la 1 ar, hacer ver al país los resul
tados obtenidos. Ai mismo tiempo 
envíense, en los periodos de calma 
todas If.s fuerzas necesarias; nada 
más perjudicial é inoportuno qut; 
la coincidencia de un embaiqne 
con la noticia de un combate san
griento, y hacer ver á los que van 
á la gu-rra el impoiienie cuadro de 
sus víctimas, que inundan enton
ces ios puertos de embarque. No 
es esie el mejor mectio de crear es
píritu. Con tiempo lo decíamos: 
envíese en scgu'da tropa á África, 
la que debí ir, y lo que se aumen
te en hombres se gana iá en tiem 
po para terminar la campaña. 

Abanderamiento 
Madrid 25 9 m. i 

El Conde de Romanones ha des- i 
mentido en absoluto la noticia que ' 
circulaba acerca de que el abindera- i 
miento del aoorazí«do -España» ten- ¡ 
dría lugar en uno de los puertos del | 
Norte. 

Este solemne acto tendrá lagar, | 
como se dijo, en el puerto de Carta- | 
gena. " I 

- ( : • : : : ) -

Nuestro querido amigo y conter
tulio D. Jiuiii Hjrc ' l ha regresado 
de su CKcnisión á !a N'\an('ha. 

Bien venido. 

A nuestro«aprecÍ4ibIe amigo y 
j| |isano el ilustrado <||ronel,de In 
fajUería de Marina I). Eiuique Mu
ñoz, le ha sido concedida 'a cruz 
de tercera clase del Mérito Militar. 

Nuestra enhorabuena. 

.Se encuentra restablecido de su 
enfermedad nuestro querido amigo 
y compañero D. Joaquín Moneada 
Moreno. 

Lo celebramos 

Se encuentra completamenle res 
tablecido de la enfermedad que su
fría nuesi o -esp-table amigo don 
José Borredá Alares, cor, nel del 
regimiento de España. 

Nuestra enhorabuena. 

l^a monísima Carmina Mur, hija 
de nuestro buen amigo Don Ricar
do. Director d¿l penal, ha obtenido 
la brillante calificación de Sobresa
liente en los cinco ejercicios de 
solfeo y piano que ha practicado, 
ante el tribunal correspondiente en 
el Conservatorio de Madrid. 

Felicitamos á la aventajada 
alumna, á sus padres y al profesor 
Don \ntonio Lizón por tan lison
jero éxito. 

SONETO ESCRITO A RAÍZ I)B SU MUERTE) 

¡Cuan robustíi y viril su «i'-dieiite musa, 
de Aragón con la típica entereza, 

de Yüste al regio Solitario acusa 
y es sarcasmo á su liistórica grandeza. 

De Lanuza, en la célebre Capilla, 
heroica lucha y muere por los fueros! 

¡Con qué sano vigor habla Padilla! 
¡Son leones los bravos Comuneros! 

En el /?í/oy glorioso de Lucerna, 
en El Anillo mágico í/f hierro, 

un indomable núineii se delata. 
Una quintilla deliciosa, eterna, 

¡una su^o! inusito en el entierro 
del lírico mortal Marcos Zapata. 

X, Y. Z. 

cia á D. Antonio Caballero, para 
efectuar obras en una casa de su 
propiedad. 

Oficio del .Sr. (iobernador. civil 
desestimando el recurso de alzada 
del arrendatario del arbitrio de ca
rruajes de lujo contra el acuerdo 
declarando rescindido e contrato. 

Oficio del Contador participando 
haber sido descontadas á este 
.'Ayuntamiento por la Hacienda va
rias cantidade.s que se adeudaban 
por el 1'20 ,,1" sobre pagos. 

Distribución de fondos para 
atender á las obligacione.s •del co
rriente mes. 

Apéndice a! a.inil!arainiento de 

dos, la obra está bien hablada, y a 
buen público le encanta, t i trinnfo 
de aquella virtud. Siempre será 
digno de aplauso dar un galardón 
á la honradez de una mujer. 

La partitura floja. Un número 
mereció los honores de la repeti
ción: el couplet de la caja de mú
sica. 

La itilerpretación excelente. 
Rafaela Ferrer vistió, cantó, di

jo é hizo la obra con verdadero 
acierto. Obtuvo un señalado triun
fo y hay que tener en cuenta que 
el papel de la «Tirana», tiene que 
hacer. Se compenetró la artista 
con su pape! y nos hizo s^nlir las 

hlica francesa, si don José le trae 
la vara, 

i l'd autor de la ratonera auioniá-
; tica, ha aprendido ya á decir «mou' 
i sieur», «chapeaux», «mademasell», 
\ «allons», «pantaloné», «servidoré», 
i «abulete» y otra infinidad de frases 
i para en caso de que resulte lo pro-
' metido por el de Tronco, pronun-
I ciar un discurso en franco-español 
! ó vice versa. 
¡ También piensa trajearse, y por 
\ si suena la flauta, se ha comprado 

dos camisas blancas con pecheras 
i estucadas, un ¡s zapatos color jin-
i jol, inedia docena de calcetines ca-
I tados y tres pañuelos con las ban-
¡ deras de Francia y España. 
I El regumbio que reina entre la 
i masa popular, es gr&nde, y son 
i muchos los que se creen ya ser em-
: pleados en el alcantarillado, bede* 
I les ó serenos interinos. 
j <Pa» mí que todo e.so es como le 
I dijo Pucheta á la Reina, y que don 
¡ José de Tronco regresará de la 
; Corte después de tanto rondar por 

la pue ta del Conde, sin las creden
ciales y sin la vara. 

Esta última puede que la tiaiga, 
si es que compra una 4e almendro 
ó de alméí en la calle de Toledo, 
quH allí las hay muy buenas. 

Traiga algo ó no traiga nada, el 
ca«o es que las huestes del cacique 
color bermellón, están contentísi
mas, y se forman más ilusiones que 
lo.s niños se forjan en la noche de 
Reyes 

Resta ya poco tiempo para que 
sepamos si triunfa don José ó si 

, sale derrotado, porque si es lo p i-
a riqueza rústica y pecuaria para sensaciones que ella sentía al en- ^ ,^^^^ ^^ comenzarán á circu-

I carnar el personaje que el autor , ,^^ ,,̂ ^ ó rden#por veredas y bar-
( creara. i u r , 
l o < • f- ., 1 bechos para hacer una «expontá-
I Sea enhorabuena .Sra. v r r e r v ' r > •< u 

"^•' y , nea» mandestación como aquella 

el afio próximo. 
Expediente de fnllidos por débi

tos de la contribución rú-^tica. 
- , - . , , . . . -««. «.,- w j y,.,̂  \ / . á os aplausos de pub ico i x i n i j i 
,___ " ^^a-, i , , i . ' " de marras á la llegada del que to 
T n # » . ^ 4-»*>% r^iw^H^t. •• h>s ( e este modesto revistero. ! j , r r . 
I \c2lLrO—V^irCO K," , I c. i> . , ; do lo sac ihca por 1 entegorra y e 
1 ^ ^ \ % i v y x « v l l \ .# \y : Muy bien a Sta. Pastor V e .se- ^,u r 

I «La Tirana». 
I No somos aficionados á ejercer i 
' de críticos en el género llamado . 
' chico. > , 
I La mayoría de las obras de esta | 
! clase son revistas ó melodramas ! 
I comprimidos sin otro objeto que el , 
\ de hacernos pasar un tato sin bus- ' 

Cür la quinta esencia de lo que en ' 
. la escena Ruce'.'e. 
i Claro está que entre estas obras 
! algunas se destacan y merecen un 
' estudio detenido para aquilatur su 
j valor. 
¡ No es en sí «La Tirana» de e.s-
j tas últimas, pero la firma de su 
j autor hace que nos fijemos más en 
¡ella: Gregorio Martínez Sierra es 
; un buen hteratc, y por elio e» ne-
I cesarlo aquilatar el mérito de sus 
! producciones. 
! «La Tirana» Ho añadirá ningún 
: laurel al autor de «Canción de Cu

na». Es una obra que se destaca 
de la m:iyoría de su género. De 

i ello no hay duda. Tiene un diálogo 
' sencillo pero agradable, chispean

te erí cierios momentos y reflejo 
casi siempre del modo tle íei- y 

, sentir de los peí sonajes que en ia 
i obra intervienen. 
; El asunto es sencillo. Nos pone 
^ de relieve dos tipos de mujer, com-
. pletamente di.stintas. f.a cupletista 
I golfa, amiga de los hombres, de la 

Asuntos á tratar 
Para la sesión que mañana U las 

once ha de celebrar iiue-tra corpo
ración municipal, han sito .señala- i juerga, del dinero y los placeres, 
dos para su de-^paobo los sigulen* ! Este tipo es el rea', el humano, por 
tes asuntos: ser el más corriente, el qiie cono 

Oficio del Sr . Gobernador civil cemos en los salones concert. El de 
de la provincia trasladando l^. O. la tirana, mujer honrada á carta 

l^l^tenido compensa con creces el ; del Ministerio de la Gobernación ^ cabal, es un mirlo blanco en esos 
'"'" rificio hecho, aún con ando con j referente á la urbanización y sa- \ escenarios del género ínfimo. Po-
^ î" tan preciosa la sangre del sol 
yado. Y es que Italia es una nación 
<lüe puede dar lecciones de patrio-
"stno á Europa y que l)egará á ser 
^"a noción civilizadora en África. 

Confiemos en el porvenir, tenga 
•^os paciencia y la suficiente san-
^5® fría para no dejarnos impre
sionar como mujerzuelas antecual-

neamiento de las vías en los terre
nos procedentes del derribo de mu
rallas. 

Oficio del (Contador participando 
'que el contratista sobre fijación de 
anuncios, no ha satisfecho el im
porte de la mensualidad corriente. 

Diclamen de la Comisión de Po
licía proponiendo s • conceda liceii 

drá existir en la mente del autor, 
en la realidad de !a vida es muy 
dificil.Es un tipo falseado al trasla
darlo al teatro y á aquel ambiente. 

Los demás personajes episódicos 
son bastante flojos y algunos m,uy 
recargados, como el del violinista. 

Apesar de esto, la ob 
Los muñecos están bis-n 

".y 
ñor Duval, así como el conjunto 
obtenido que el público aplaudió 
con gusto haciendo levantar el te
lón varias veces á ia terminación 
de la obra. 

B. B. 

DE PORTUGAL 

Madrid 25 9 m. 
Dice» de Lisboa que se trabaja en 

las causas por delitos políticos para 
proponer ei indulto con tnofivo del 
aniversario de la proclamación de la 
República. 

Al indu'tar á los procesados se es 
exigirá palabra de honor de no aten
tar contra la República. 

Se asegura (jue los monárquicos | 
preparan otra intentona, habiendo ! 
adoptado el Gobierno grandes pre- \ 
cauciones. I 

En varios registros los carbona
rios liíin encorinad • numerosas ar- . 
mas y municiones. , 

€onver$dcíón 
Vkya un <igas> que hay entre las 

huestes de don José de .'Vtún de 
Tronco, 

Como el jefe del partido por «La 
I^ibertad y aquí me las den todas», 
se ha «pirado» á la Vi la del Oso y 
del madroño, algunos de sus más 
fervientes cof religionarios, a.segu-
ran que no se menea de la puerta 
de la casa del Conde para pedirle 
credenciales para sus amigos y la 
vara para Apoli. 

Este está más alegre que un ca
nario cuando le ponen verdolaga, y 
está á cada momento consultando 
con la gramática de Holendorf y 
el Diccionario Francés-Español, 
para aprender palabras francesas 
y hacer oraciones por si acaso tie-

I 
Albujón. 

Tengamos paciencia que el mol 
mentó se aproxima con agiganta
dos pasos, á ver si sa'imos de este 
estado de cosas en que estamos, 
como dijo Quevedo: 

Que ni subían! bajaba, 
ni estaba quedo. 

José de Mero, 

mis sentí nientos. Reía como una to
quilla, 

— ¡Ay qué gr^ícia! ¿De manera que 
p.ira usted soy un ángel, el ángel de 
la Gloria? ¡Qué buen humor tiene 
usted! 

Y reía, reía como una loqudla. 
Y su ri.sa y su voz, cafan en ini 

corazón, en gotas que lo abrasaban 
y que me hacían llevar líi mano al 
pecho, al pobre pecho dolorido. 

Y joh dolor sobre dolor! ¡Qué des-
Cubrimiento hice! 

No me equivoqué, no. JEUa amaba, 
amaba á un mi aim'go, casi un her
mano, que todos los días acudía á 
mi Casa y al que yo presenté á ella. 

Pero mi amigo, mí hermano casi, 
hallábase en vísperas de acompañar 
al altar á la qué hacia tiempo era la 
dueña de su corazón y de todo sn 
ser. 

Fué noble, fué artligo y me conff -
mó un día mis sospecha?, un día en 
que el Cielo descariñaba todo.s sus 
elementos sobre |i Tierra. 

Me confió que, ella, había llegado 
I ca á sus pies suplicándole desis
tiera de su boda, que era su senten
cia de muerte. El ta despreció. Mi 
«migo se casó y ella fué desmejoran
do, dfa por dia. 

Su dolencia era incurable. La 
ciencia no pudo, ni puede, ni pod'á 
nunca nada, en las dolencias del al
ma. 

Y la quc yo coiUtmalaba con a ro-
bamferito, con éxtasis, parapetaos 
tras la corthii <te mi biit»Mftel*n, í e 
murió, dejándome en la frente *n 
ósculo de paz, un beso frió y triste 
com I la misnn muerte. 

Tantas lágrimas derramé, qu ^ ya 
mis ojos no lloran, no pueden üorar; 
que después de abrasa m i s pupilas, 
aquel lo 1 quedaron s eos 

Ahora sillo Toran*v llorarán mí 
co'í'zóní^v mi aíma hasta que prorito, 
muy pronto, que ya también estoy 
enfermo de sit mal, llegue á su tum
ba á dormir el sueño eterno. 

En su misma moneda Ti pagaron 
y... lloran y llorarán mi corazón y 
mi alma! 

F. Solazar B. 

l i siiirMailei la muiicila 
En la última reunión celebrada 

por la Socjedad de Arquitectura 
Naval dio una conferencia Mr. HL 
Ilou.se, tan interesante que casi to
dos los per iódica irifleses j a hm 
reproducido fategranníeatet El ota-» 
dor empezó haciendo constar que 
la vida á bordo es más segura que 
lo que generalmente se ct;ee, pues 
si «e conserva la impresión de los 
sititestros es porque no se tiene en 
cuen a el sinnúmero de viajes lle
vados A feliz término. 

Limitándonos, por ejemplo, á la 
navegación en el Atlántico del Nor
te, y examinando los datos relati-

Vívia yo feliz con mi familia, p ' ro | vos á un periodo de veinte años 
un día se presentó ella ante mis ojos, ' (1892-1911), se ve que durante ellos 
como una aparición celeste y ya EÍO .se efectuaron cerca de 9,5.000 via-
tuve un momento de sosiejio. La di- i jis entre Inglaterra y Américn del 

PLOMO, 19-16-3. 
PLATA, 30 18/32. 
ZINC, 20 150. 

INTERIOR, 79'50 

PARIS, (i 30. 

LONDRES, 26'89. 

En sn lima m e t 

cha des pareció entonces p^ra mí y 
vino á ocupar el sdio abandónalo la 
más honda tristeza, el dolor más pro
fundo. 

¿Cómo trabamos amistad? No lo 
recuerdo y es posible que no lo re
cuerde nunca. 

Insensiblemente, sin darme cuen
ta, se fué apoderando de mí el amor 
hacia la de tos negros ojos. 

jQué bela era! ¡Qué rostro! ¡Qué 
esbeltez la suya! Nada tenia que en
vidiar á la Venus de Milo. Sus lineas 
eran perfectfsimas, como las de la 
diosa. 

Yo no la amaba vulga'mente. Era 
mi amor así como ultraterreno. Era 
una !-d< ración. ¡Cuántas veces, para
petado tras la cortina de mi habita
ción, la contemplaba en la "uya, con 

ra gusta. ' ne que conferenciar con Poincaré arobamienlo, con éxtasis 
I maneja- ' ó con cualquier subdito de la Repú- Un dfa fui aírevi'o á á confesarle 

Norte, tran.«porlándose, en núme
ros redondos. 350 000 liipuUmies y 
9.3%.000 pasajeros 

En la totalidad de estos viajes 
sólo ocurrieron 165 accidentes, que 
causaron 1.057 victinias de lospri 
meros y 80 de los segundos. La 
proporcióu de los que salieron y no 
llegaron á su destino esúnicamen 
le de un marinero por cada 322 y 
un pasajero por cada 117.400. 

De las 1.137 victimas, 39 pere
cieron en siete naufragios, 187 en 
diez varadas, nueve en seis abor
dajes 195 en 133 accidentes ocurri
dos á bordo y'debidos al mal tiem
po, incendios, explosiones, escapes 
de vapor, etc., mientras que 707 
m u r e r o n e n 29 buques de los cun 
les no se tiene la mejor noticia. 

De estas últimas catástrofes no 
hn sido posible conncrr con exac 


